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			Barbie Dreamhouse


			Capítulo 1


			 


			 


			Mi vida es un poco desastrosa, pero podía verle el lado gracioso a todo.


			Podía. Es un verbo en pasado.


			Y dejé de hacerlo cuando:


			—Empecé a trabajar en casa de los Crane.


			—Cumplí la mayoría de edad, lo que significaba que ya era adulta.


			Sí, exacto, ese momento en el que dejas de ser un adolescente puberto y te transformas en una persona responsable, seria y aburrida. Tres palabras que yo odio. ¡Por todos los cielos! Tengo tan solo 17 años, no puede ser que ya quiere que madure. Y cuando digo «quiere» me refiero a mi tía Wendy.


			Ella es una mujer de 30 años, divorciada y sin hijos. Es la hermana menor de mi padre que justo ahora está dando sus servicios a la Fuerza Armada de los Estados Unidos. En cambio, mi madre murió cuando yo nací... Sí, triste historia, lo que sea. No me gusta hablar de aquello. Crecí con Wendy desde que tengo uso de memoria y algunos años con mi padre, luego él tuvo que irse y desde entonces lo veo cada 2 años.


			Así que ahora que se supone que soy una adulta, tendré que conseguir un trabajo para ayudar a pagar la universidad. Anhelo ir a Louisville desde pequeña.


			Así que aquí me encuentro, en una cafetería, compartiendo la mesa con la hermosa señora Elizabeth de Crane para acordar un trabajo como niñera. Todo va bien hasta el momento.


			—Un gusto conocerte, Megan. Wendy me ha hablado muy bien de ti.


			1) Sí, me llamo Megan, odio el nombre, así que me quedo con Meg y 2) Wendy me recomendó el trabajo.


			—Gracias.


			—De acuerdo, vayamos al punto —da un sorbo a su café—. Este no es un trabajo de niñera común. No cuidarás niños.


			—¿A qué se refiere? —frunzo el ceño sin entender.


			—Es un anciano —utiliza un monótono—. Es el padre de mi esposo, River Crane. Y solo necesitamos a alguien que lo cuide, pero se supone que justo en este momento ya estarías corriendo. Es un buen hombre, solo que en ocasiones es muy ocurrente —la mujer se pasa una mano por el cabello castaño oscuro en frustración—. ¿Qué dices?


			Abro los ojos y trago, indecisa. Vaya, es un anciano. ¿Por qué no solo lo meten a un asilo y ya? No me esperaba esto. ¿Debería aceptar?


			—¿Cuánto me van a pagar? —tomo de mi café para no parecer tan interesada.


			—Oh, el dinero es lo de menos. ¿Cuánto quieres?


			Alzo una ceja. Ahora sí que estoy interesada.


			—¿Doscientos dólares?


			—¿Solo doscientos? Vale, seiscientos dólares al mes. ¿Qué dices?


			Me atraganto con el café y empiezo a toser.


			—Espere... ¿Seiscientos? ¿Dólares? ¿Al mes?


			Mi calculadora mental se activa. Las vacaciones son durante 3 meses, ese es el tiempo que le trabajaría a los Crane para luego largarme a Louisville. Si multiplicas 600 x 3 = 1.800, casi 2.000 dólares, lo que haría que solo faltaran mil más para poder inscribirme. Y entre Wendy y papá podría conseguirlos.


			—Claro, linda, no sabes cuánto hemos estado buscando a alguien para que se encargue de él. Mi esposo y yo tenemos que salir del país para unos negocios y si te pudieras quedar a dormir sería mucho mejor. ¿Cuento contigo?


			Seiscientos dólares al mes.


			Un anciano.


			¿Qué tan malo puede ser?


			—Será un gusto trabajar para usted, señora Crane.


			 


			…CR…


			Hoy hace una muy bonita mañana y por alguna razón me encuentro frente a la gran Casa-Mansión de los Crane. Es la casa de ensueños de cualquier familia. Blanca, gigante y de dos plantas. La entrada está adornada por un cegador pasto verde y arbustos que se encuentran a los costados del gran pasillo de asfalto que te lleva directo a los pies de la gigante casa. El porche —también gigante— es propio de cuatro pilastras que se alzan hacia el techo. La puerta de entrada tiene un diseño como el de las típicas puertas francesas con ventanillas de cristal difuso. Mis ojos no podían despegarse de la arquitectura del lugar... Y pensar que trabajaré aquí durante tres meses.


			De seguro me sentiría como una Barbie en su Dreamhouse.


			Dejo mis maletas a los pies de una de las gruesas pilastras y me acerco a la puerta. Toco el timbre y escucho cómo el sonido parecido al de un llamador de ángeles de metal se esparce dentro de la casa con un delicado pero resonante ruido. Espero unos segundos frente a la puerta hasta que escucho a alguien acercándose. Me acomodo la camisa y me coloco los mechones rubios de cabello detrás de las orejas.


			Una de las puertas se abre mostrando a una muy pero muy guapa mujer. Su cabello es de un color nuez oscuro, sus rasgos están bien definidos y sus ojos son de un café muy opaco. Parece tener unos 40 años y trae puesto un uniforme de mucama, así que supuse que es una. Observo cómo se coloca una mano en la cintura y deja caer su peso sobre una pierna. Por cierto, tiene unas muy grandes caderas.


			—Así que tú debes ser la nueva cuidadora del señor Marshall —dice en tono seguro pero interrogante, a la vez que me da una sonrisa retadora. Se ve como una mujer coqueta y no puedo saltarme el hecho de que su acento es muy diferente.


			—Sí… Eso creo —trato de sonar indiferente, pero por dentro estoy muy emocionada.


			¡Mi primer trabajo, esto tiene que ser bueno!


			—Vale... rubia —parece examinarme en voz alta—. Soy Guadalupe, pero si quieres dime Lupe, soy colombiana. La señora Elizabeth y el señor River partieron hace unas cuantas horas, así que no los verás hasta en un par de meses. Soy la mucama principal en esta casa, así que por favor pasa y mantén el orden.


			Asiento, tomo mis maletas y obedezco a sus órdenes.


			Al entrar no pude evitar sorprenderme aún más: la casa es mucho más bellísima por dentro. Creo que ni con todo el dinero que pueda conseguir trabajando me podría comprar una casa así de magnífica. En la primera planta todo se ve elegante y casual al mismo tiempo, y parece que cada objeto o cuadro fue lustrado al igual que el piso, que parece ser de un mármol tan claro que puedo ver mi reflejo. Al alzar el rostro y observar la escalera del mismo material con unas barandas de hierro muy costosas, pude ver que la segunda planta es igual de tentativa que la primera.


			—Sí, esa es la reacción de todos al llegar, pero luego te acostumbras —dice Lupe, mientras avanza a mi lado.


			Ella me conduce a lo que sería mi habitación durante estos 3 largos meses. Es muy acogedora y de un tamaño ético para mí y de veras gusta. Las paredes son de un tono café claro y las cobijas son blancas y acolchonadas. Hay una mesa para leer, baño privado, estantes, un puf y un sofá pequeño. Es todo muy lindo.


			—De acuerdo. ¿Quieres acomodarte? ¿O ya quieres acabar con la intriga y conocer a Marshall? —bromea y yo sonrío en cortesía.


			 


			…CR… 


			—Mira... es un señor tranquilo y todo, a veces grosero y en ocasiones divertido. Solo tienes que aprender a manejarlo y todo irá bien. Es la sabiduría de esta casa, así espero que sepas cuidar este ancestral tesoro —dice mientas nos dirigimos al salón principal donde se supone que está el anciano—. Oh, por cierto, ¿cómo te llamas?


			—Meg...an —dije creyendo que sería formal decir mi nombre completo.


			—¿Meg-an? ¿Qué tipo de nombre es ese?


			—Solo dime Meg.


			Lupe asiente.


			Al llegar al salón todo es aún más sorprendente. Vaya que esta gente tiene dinero. Todo en este hogar parece tener el doble del tamaño normal. Es como: «Objeto ´ 2 = dinero que sobra».


			Sofás gigantes, televisor gigante, mesa de centro gigante, muebles elegantes más adornos tamaño normal. Junto a uno los sofás gigantes —y que también se veían muy cómodos, como para poner tu trasero sobre ellos y no levantarte durante horas— puedo ver al abuelo.


			Lupe señala con su dedo índice hacia un sofá ortopédico en donde supongo que en él se encuentra sentado es el famoso señor Marshall.


			Como es propio de los ancianos, su cabeza está llena de canas y en la coronilla hay rastros de calvicie. En sus mejillas trae una barba gris como de 2 semanas sin afeitar. La piel alrededor se sus ojos está arrugada al igual que su frente y el resto de su cuerpo. Observo cómo mete la mano frenéticamente entre los espacios del sofá en busca de algo.


			—Marsh —lo llama Lupe, pero él hace caso omiso—, Marshall —vuelve a ser ignorada— ¡MARSHALL! —esta vez levanta la cabeza y nos observa con los ojos abiertos de párpado en párpado.


			—¿Está sordo? —me inclino hacia Lupe y le pregunto, intentando susurrarle, mas ella no contesta.


			—No estoy sordo, niña —dice despectivamente mientras se recuesta en el sofá—. ¿Qué quieres, Lupe?


			—Es ella —dice sin especificar.


			El anciano guarda silencio y levanta una de sus cejas grises. Se gira y me observa detenidamente.


			—¡Pero si es una niña! ¡Solo mírala! —tira sus flácidos brazos al aire.


			Bueno, me alegro de que por lo menos él me vea como una niña y no como una «adulta».


			—Oh, vamos, Marsh —lo anima.


			El viejo no contesta, más bien se cruza de brazos.


			—Solo acércatele y preséntate, todo saldrá bien. Es inofensivo... después de que no tenga algo filoso en sus manos —abro los ojos y ella ríe—. Solo bromeo.


			Me siento en el sofá que está junto a él con mucha cautela y lo observo durante unos segundos. Sus ojos de un color azul pálido, casi grises, están clavados en la pantalla de la TV y su gesto es de ceño fruncido. Pienso muy bien en las palabras que diré.


			—De acuerdo. Yo soy Megan Lennon, soy su nueva cuidadora y espero que nos llevemos bien —de seguro soné como la persona más retarda del mundo.


			—Allí está —dice con un tono seco.


			Señala a un papel en la mesa de centro. A continuación lo tomo entre mis manos y lo leo cuidadosamente. Es una lista.


			1.   Alérgico a la nuez, manzanilla y miel.


			2.   Siesta de 12:10 p.m. a 1:50 p.m.


			3.   Pastillas de la presión arterial a las 2:30 p.m.


			4.   Pastillas de la azúcar a las 5:40 p.m.


			—Se supone que eso es todo lo que tienes que saber sobre mí. Pero solo son un montón de patrañas, Maggie.


			—Me llamo Megan.


			—No me interesa. Me gusta Maggie y así será. Ahora, Maggie, si quieres ayudarme, encuentra el bendito aparato que controla esta cosa —señala el televisor—. Las otras siempre lo encuentran una semana después.


			—¿Las otras?


			—¿Qué? ¿Creíste que eres la primera? He perdido la cuenta de cuántas cuidadoras he tenido, niña. Todas se marchan después de una semana. Obvio que primero encuentran el control.


			Su declaración me coloca alerta. No seré una más de esas, conseguiré el dinero suficiente para ir a Louisville.


			—Veamos... —me levanto del sofá y comienzo a buscar—. Listo. Lo tengo —saco el control remoto de por debajo del sofá ortopédico y se lo entrego en sus manos. Él lo mira impresionado y luego me sonríe.


			—Creo que tú y yo nos llevaremos muy bien, Maggie.


			En esos minutos que pasé con el señor Marshall logré descubrir algunas cosas sobre él. Como que su programa favorito es «Acumuladores» en Discovery Home and Health. Le encanta ver cómo las personas guardan porquerías en sus casas como si fuera oro y cada vez que el protagonista se niega a botarla, suelta el mismo insulto: «Baboso». También me contó que el control remoto se le pierde a cada momento y que es toda una odisea encontrarlo y, por último, que es un gran fanático de la leche.


			—¡Ja! ¿Ese tipo acumula medias? Yo en mis tiempos acumulaba calzones —expresa con sarcasmo y yo me limito a sonreír.


			Luego algo extraño sucedió.


			De pronto escucho un fuerte alarido desde la parte de arriba de la casa. Fue un grito varonil y grueso como un rugir, seguido de un sonido similar al de algo quebrándose. Me levanto en alerta del sofá y miro hacia el techo en un acto reflejo.


			—¿Señor Marshall? Disculpe pero… ¡¿Qué rayos fue eso?! —pregunto al ver que él no se altera y simplemente continua viendo el programa.


			—Agh, tiene que ser ese niño otra vez —dice sin darle mucha importancia.


			—¿Niño? ¿De qué estás hab...?


			—Shh, cierra la boca.


			El señor Marshall se queda sentado en el sofá como si nada estuviera sucediendo. ¿De qué niño está hablando? ¿Y qué tal si es un secuestrador? ¡Ay no! ¿Y si realmente es uno? No, no, no, tengo que ir a revisar.


			Salgo rápidamente del salón principal y corro escaleras arriba, de donde ha provenido el ruido. Tomo lo primero que está a mi alcance, que casualmente es un jarrón de cerámica que se ve muy costoso. Solo lo utilizaré en caso de que alguien me quisiera hacer daño. Si lo uso en defensa personal, tal vez los señores Crane no me lo cobren por romperlo.


			Camino con pasos sigilosos y espero unos minutos para averiguar si algo anda mal. Y allí está la señal. Otro rugido, esta vez más leve que el anterior seguido de maldiciones. Levanto el jarrón preparada para lanzárselo a cualquier cosa que se mueva, pero luego descubro que las palabrotas provienen de una de las habitaciones.


			Sobre las escaleras hay un gran hoyo, que me permite descender. El borde del hoyo está protegido por una baranda de hierro, lo que hace que se viera como un balcón interno en forma circular. Alrededor hay una plataforma cubierta por el mismo piso de mármol que se convierte en dos pasillos en forma de paréntesis, que me conducen a las habitaciones. De mi lado del hoyo hay una ventana con más puertas francesas que supongo llevan a un balcón externo.


			Avanzo cuidadosamente tratando de no hacer ruido y me escabullo en el grueso pasillo que tiene habitaciones a ambos lados. Llego a un punto en el que el pasillo se convierte en una cruz haciendo nacer más habitaciones. Al final del pasillo principal hay una gran puerta —creo que debo dejar de decir «gran», ya que supongo que quedó claro que todo en esta casa es gigante—, la cual supuse que era la habitación de los señores Crane. En el pasillo de la izquierda está mi habitación y del de la derecha proviene el ruido.


			Llego a la puerta donde se escucha la voz que exclama barbaridades. Recuesto mi cabeza en la puerta. No puedo entender muy bien lo que dice, pero logro alcanzar algunas palabras como «juego, perdí, no puede ser», entre más lamentaciones. Daba a entender que está muy enojado. Aferro mi mano aún más al jarrón y trato de calmarme. Tomo aire y me dispongo a entrar.


			Vamos, Meg, si intenta hacerte algo, solo ¡PUM! Le rompes el jarrón en el cráneo. De acuerdo, aquí vam...


			Dejo que el jarrón se deslice de mis manos y caiga al piso. Ni siquiera el estridente sonido que causa al romperse me importa.


			Parpadeo.


			Trago en seco.


			¿Un chico?


			¿Es en serio?


			¿Un chico atractivo?


			Sí, un chico castaño, sin camisa y muy atractivo está frente a mis ojos. Parece tener mi edad y su rostro se me es diminutivamente familiar. Solo trae un jean puesto y está tirado sobre un puf verde con un mando de Play Station 4 en sus manos. A su lado hay retazos de vidrios de lo que al parecer alguna vez fue un vaso.


			Al verme se levanta de golpe del puf y me mira con el ceño fruncido. Se ve muy, pero muy enojado, pero también seductor. Mi estómago da un vuelco y no pude evitar sonrojarme. Soy una idiota. Él toma una playera del suelo y se la coloca en un ágil movimiento. Por cierto, su habitación es un asco. Ambos guardamos silencio hasta que él da las primeras palabras.


			—Pero qué... ¿Quién rayos eres tú? —su tono no es muy agradable, más bien grosero. Trato de recuperar mi compostura y contestar.


			—¿Yo? ¿Mejor dime quién eres tú? —digo inútilmente en mi defensa.


			Él suelta una risa amarga —mira, niña, esta es mi casa. Yo hago las preguntas. Ahora explícate.


			Vaya, qué gracioso, ahora todos en esta casa me ven como una niña.


			—¿Tu casa? Espera... no entiendo —me acaricio una sien.


			Rueda los ojos ya cansado.


			—Soy hijo de Elizabeth y River, nieto de Marshall. ¿Acaso te suena, linda? —dice con un sarcasmo muy cruel. Y lo de linda lo entona en una mofa—. Yo a ti no te conozco. ¿Ahora me puedes decir quién rayos eres?


			—¿Hijo de...? ¿Nieto de Marshall? —para entonces ya estoy demasiado confundida—. Yo... me llamo Meg Lennon, soy la nueva cuidadora de... ¿tu abuelo?


			—Oh, ya veo. Ya consiguieron otra... y rubia —me observa con desprecio y no pude evitar sentir más que odio hacia él.


			Al parecer todos en esta casa han notado que soy rubia. Qué novedad.


			—¿Cuál es tu problema? La señora Elizabeth jamás me comentó sobre ti. Nunca mencionó que tenía un hijo o nada por el estilo, y tampoco que era un total cretino —si él pensaba insultarme, pues yo también lo haría.


			Para mi sorpresa, él sonríe con una pizca de arrogancia.


			—No digas cosas que no te convienen, querida —utiliza un tono amenazante—. Mamá jamás dice nada sobre mi porque yo soy la causa de que todas las cuidadoras de Marshall se larguen —comenta con total orgullo—. Soy un pequeño desastre que te hará de la vida un asco.
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			#LecciónDelDía:


			Siempre toca la puerta antes de entrar,
  nunca sabes qué puede haber detrás de ella.
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			Plano CARTERsiano y lista negra


			Capítulo 2


			 


			 


			Han pasado tres días desde el tal incidente con el chico desconocido, y lo llamo «chico desconocido», ya que soy desconocedora de su nombre. No he dejado de darle vueltas al asunto desde entonces. Su rostro se me es tan familiar, pero desconozco completamente su identidad. Desde aquel día solo lo he visto salir unas pocas veces de su habitación y solo para buscar algo de comer. Aquellas veces que lo he visto, él me ignora por completo.


			¡¿Pero dónde rayos lo había visto?! Mi mente no pensaba en nada más que eso.


			No quise preguntarle a Marshall ni a Lupe por no parecer interesada. ¿Y qué tal si le decían? Él creería que realmente me importa.


			Ya es la hora de las pastillas de Marshall, así que fui a buscarle agua a la cocina. Ya empiezo a acostumbrarme a la grandeza del lugar. Al entrar me llevo una sorpresa al ver que él está aquí, inclinado hacia el refrigerador tomando chucherías para nada alimenticias. Me sobresalto y pienso en qué hacer. Tengo tres opciones:


			a) Huir, b) preguntarle su nombre o c) ignorarlo.


			Antes de que pudiera irme por una de las opciones él se gira y me observa de arriba abajo con una mirada entrecerrada. Luego, como es de esperarse, me ignora y se da la vuelta para colocar los paquetes de chucherías sobre la encimera. Ruedo los ojos aunque él no me vea, es inevitable no hacerlo. Me acerco al refrigerador, extraigo la jarra de agua y sirvo un poco en un vaso.


			Estuve a punto de irme cuando las palabras salieron de mis labios.


			—¿Cómo te llamas? —fueron simples y desinteresadas. Él gira en mi dirección y me mira con el entrecejo fruncido.


			—¿Y eso a ti qué te importa? —su tono fue el mismo que usó la última vez que hablamos.


			—Vaya que tienes un problema. Solo dímelo.


			—¿Para?


			—Para crear una identificación falsificada. Usaré tu nombre en la identificación para entrar a un night-club, pues claro, los guardias obviamente no sospecharán que soy una chica. Luego mataré a todas las mujeres del lugar y venderé sus riñones al mercado de órganos —dije ya cansada de su indiferencia.


			Una pequeña sonrisa traviesa aparece en sus labios, pero se desvanece tan rápido como vino y la cambia por una arrogante.


			—O tal vez lo quieras para escribirlo en tu ridículo diario de chica fresa —alza sus cejas.


			—Oh, vamos, no seas tonto. Ni siquiera tengo un diario  —negué—. ¿Me lo dirás?


			—Eh, ¿qué obtendré a cambio?


			—Una paliza.


			—¿Tuya? —se ríe fuerte.


			—No me subestimes —amenazo.


			Él sigue riéndose hasta que alza las manos al aire en un acto de rendición.


			—Vale, vale, por hacerme reír te lo diré. Un gusto en conocerte, soy Eduardo.


			—¿Es broma?


			—No, no lo es, Lennon.


			Pongo los ojos en blanco y suelto un suspiro.


			—¿Sabes qué? Ya no me interesa —me doy la media vuelta y empiezo a caminar fuera de la cocina, pero antes él se me adelanta. Pasa justo a mi lado provocando un choque de hombros que causa que derrame el agua al piso. Lo miro fulminante y él solo sonríe.


			Es definitivo. Lo odio.


			—Soy Carter... y creo que mi apellido ya lo sabes —me da una mirada más antes de empezar a alejarse. Ja, ¿acaso se cree tan importante?


			Esperen un momento...


			Carter.


			Ese nombre...


			Carter Juliad Crane.


			¡Claro!


			Soy una ilusa, ¿cómo no me di cuenta antes?


			Asistíamos al mismo instituto. Solo que él es un par de años mayor que yo. En la primaria mi mejor amiga, Jade, estuvo mega enamorada de él y yo me la pasaba diciendo que no me parecía un buen chico —opinión que aún mantengo—. Sé su nombre completo, ya que Jade no dejaba de mencionarlo. Al llegar a la secundaria solo lo vi un par de veces. Su nombre recorría los pasillos del instituto con no muy buenos rumores. Los pocos que había escuchado se trataban de peleas clandestinas, apuestas, chicas, etc. Pero la mayoría eran inventos. Él era un chico con bastante mala fama y si hablamos de mí... ni siquiera tenía algo por lo cual ser reconocida. Era de esas personas normales, que hacían cosas normales y vivían con normalidad. Solo iba a clases y al final del día regresaba a casa. Nunca fui a una fiesta, ni siquiera para la de graduación. Solo recogí mi diploma y listo, adiós escuela.


			Recuerdo haber cruzado miradas con él unas pocas veces y aquellas veces que lo había hecho llevaba la misma mirada oscura y denigrante de odio. La misma que me había lanzado al verme entrar en su habitación. Parecía siempre estar enfadado con el mundo.


			Al reaccionar de aquella rápida reflexión, lo busco con la mirada. Sube las escaleras con los paquetes de chucherías en los brazos, ya casi llegando a la segunda planta. Corro hacia los pies de la escalera y desde allí le hablo.


			—¿Nos conocíamos, cierto?


			Él se detiene y gira para mirarme confundido.


			—¿De qué hablas?


			—Crawford Senior High School.


			Levanta una ceja, pero luego su rostro parece iluminarse con sorpresa.


			—Oh, vaya. Entonces eres tú —bufa, lo que al parecer fue residuo de un recuerdo—. Le gustabas mucho a un amigo. Aún sigo sin entender qué podía verle a una niña tonta como tú. Creo que solo le gustabas porque eras una estúpida rubia. Pero ni modo —se encoge de hombros indiferente y luego se aleja de mi vista.


			¿Pero qué rayos sucede con él?


			Después de aquel infamante comentario, las cosas no seguirían igual. Oh no, claro que no. ¿Tenía algo en contra de las rubias? Pues entonces...


			Carter Crane, bienvenido a mi lista negra.


			 


			…CR… 


			Una de las condiciones que pedí para empezar a trabajar en casa de los Crane fue tener un día libre como mínimo. La señora Elizabeth accedió sin problemas, siempre que eso no afectara el horario vital de Marshall, podía salir cuando quisiera. Así que hoy voy a darme mi merecido descanso después de encuentros intensos con aquel zopenco.


			Sí, voy a salir con mi novio.


			Solo he tenido dos novios en mi vida. Uno en primaria y Ryan Damhuel.


			Conocí a Ryan en el colegio. Somos una pareja normal, que tenemos citas normales y todo lo que implica un noviazgo normal. Llevamos nueve meses juntos, nueve lindos meses.


			Me coloco un top blanco, una chaqueta negra encima, acompañado de un short negro y unas botas del mismo color bajas. Blanco y negro siempre habían sido mis colores favoritos. Los colores opuestos.


			Bajo las escaleras de dos en dos con largos saltos y, para mi desgracia, Cartersiano viene de la cocina, así que lógicamente teníamos que encontrarnos.


			Lo de Cartersiano se me había ocurrido mientras desahogaba mi enojo con las matemáticas. Algo peculiar sobre mí es que cuando estoy muy enojada, para no empezar a romper cosas y contener mi ira, suelo resolver problemas y temas relacionados a las matemáticas. A veces resuelvo ejemplos del Teorema de Pitágoras; creo un triángulo y mido sus catetos y veo si sus lados son congruentes; resuelvo operaciones matemáticas jerárquicamente, entre otras cosas. Pero justamente ese día lo primero que se me vino a la mente fue crear un plano cartesiano. Así que mentalmente lo apodo de esa manera. Claro, jamás se lo haría saber.


			Trato de ignorarlo mientras hago mi recorrido hacia la puerta, pero su voz irrumpe en mi tranquilidad.


			—¿A dónde vas? —cuestiona monótono mientras recorre mi cuerpo con una mirada sombría. Es una mirada de total desaprobación.


			—Creo... —le mantengo la mirada durante unos instantes y luego le doy una sonrisa—… que eso a ti no te importa.


			Chasquea la lengua —Cierto—. Luego cada uno toma su camino.


			Corro muy entusiasmada hacia la puerta principal, por fin estaría lejos de él —aunque sea solo por unas horas, pero es algo—. Giro el picaporte de una de las puertas francesas y, para mi desgracia, cuando intento salir corriendo, mis planes son obstruidos, ya que tropiezo con algo o... alguien. Al separarme de aquel cuerpo pude ver que es una chica.


			Es unos centímetros más alta que yo, tiene el cabello castaño oscuro y ojos marrones. Se ve muy disgustada a causa del golpe que le he dado. Al fijarme detenidamente noto algo familiar en su rostro. También la he visto en Crawford...


			Piper Charles.


			Cómo olvidar ese rostro. Compartimos Física y Álgebra juntas, pero nunca nos preocupamos en dirigirnos la palabra. Había escuchado que era muy odiosa y malcriada, que no es alguien agradable con quien pasar el tiempo.


			Lleva puesto un conjunto de ropa de ejercicio; top fucsia,  un leggin negro —que daba a ver lo plana que es, sin discriminar— y zapatillas deportivas. Me recorre con una mirada fulminante y luego comenzamos una guerra de miradas a la cual yo accedí con gusto. Era la mejor en esto, siempre le ganaba a Wendy. Ella suele decir que mis ojos verdes, como los de un gato, la intimidan un poco.


			—¿Tú quién eres? ¿Qué haces aquí? ¿Por qué siento que te conozco? —dijo con aire de superioridad del cual me burlo por mis adentros.


			Debería postularla para estar dentro de mi lista negra.


			—¿Por qué tendría que responderte esas preguntas? ¿Eres del FBI? —la recorro con mis ojos intencionalmente—. Pues en esas fachas no creo que...


			—¿Piper? —la voz de Carter nos interrumpe.


			Genial.


			Ella gira la cabeza dramáticamente hacia el umbral donde Carter nos observaba. Se lanza hacia sus brazos y le quita un beso que causa que mi estómago se revuelva con náuseas. Él la rodea con sus brazos y le responde al beso provocativo. Ajusto mi bolso a mi hombro con incomodidad y me doy la vuelta para irme. No tengo por qué apreciar aquel espectáculo; además, no debo hacer esperar a Ryan. Bajo los escalones del porche con resonantes pasos.


			—¡Hey, Lennon! Diviértete —suelta con sarcasmo a mis espaldas.


			¿Diviértete? ¿O quisiste decir «Muérete»?


			—Cállate —contesto sin girarme y sigo mi camino.


			Carter la observa alejarse de la colonia hasta que desaparece de su vista. Se supone que más adelante tomará un taxi. Observa a Piper entre sus brazos y cómo lo mira amenazante. Y aquí vienen los ataques de celos, pensó. Luego ella lo arrastra dentro de la casa y lo lleva hasta el salón.


			—¿Quién rayos es esa, Carter? Quiero todos los detalles de cómo la conociste. No puedes traer a cualquier chica a tu casa sin consultármelo. Temía que esto sucediera. ¿Y por qué rayos me parece que la he visto en algún lugar?


			Me lanzo sobre el sofá y la observo mientras escupe réplicas.


			—Bájale una poquito. Es la nueva cuidadora del abuelo y es… despreciable. Asistía Crawford, era esa tonta chica de la que Shawn estaba enamorado. Megan Lennon. Además, no entiendo por qué te pones así, sabes muy bien que las rubias… no son lo mío.


			—Megan Lennon, claro —dice para sí misma—. Sé que las odias, pero eso no quita el hecho de que sean atractivas, y vaya que ella lo es. No la quiero cerca de ti —se lanza junto a mí en el sofá.


			—No te preocupes, no son ni serán mis gustos.


			—¿Intentarás quitártela de encima como a las demás?


			—No, esta vez no. Dejaré que ella misma se dé cuenta de que está en el lugar equivocado.


			 


			…CR… 


			El estruendoso portazo que causo al entrar recorre toda la mansión. Ya es pasada la medianoche. La casa está a oscuras a excepción de una tenue luz que proviene del piso de arriba.


			Había sido un total asco de noche.


			Me siento como una enorme montaña caca.


			Me detengo a observar a mi alrededor. Todo lo elegante y hermoso de la casa, la linda escalera que asciende y lo cuadros. Luego recuerdo lo que había sucedido y me lanzo en el hermoso piso a llorar. Sollozos incontenibles brotan de mi boca. Me dolía todo. Desde el alma hasta la espina dorsal. Y poco a poco entendí que lo que sentía dentro de mí no era tristeza, si no rencor y odio. Aquello había sido un golpe bajo a mi orgullo. Me restriego los ojos con los dedos índices y al contemplarlos pude ver una mancha negra sobre ellos.


			Perfecto, ahora también se me ha corrido el rímel.


			—Ugh, eres tú —la cabeza de Carter se asoma por encima de la baranda del segundo piso. Camina hacia las escaleras y se recuesta de un costado de la baranda a observarme. Luego una sonrisa atraviesa su rostro—. Espera un momento... ¿Te disfrazaste de mapache o a las vacas se le ha empezado a correr las manchas? Lennon, aún no es Halloween —dice en mofa hacia mi rímel corrido, a lo cual no le tomo importancia. Parece divertirle mi estado de ánimo.


			—Cierra la boca, no estoy para tus babosadas —me levanto del piso desganada y comienzo a subir los peldaños.


			—Huy, pero qué genio. ¿Estás en tus días?


			Frunzo el ceño con total indignación y lo miro.


			—Claro que no —niego ya que aún falta un poco para la fecha.


			—¿Entonces?


			—Te lo volveré a repetir: a ti no te importa ni te importará lo que suceda con mi vida. ¿Capicsi?


			—Oh, vamos, solo déjame divertirme un poquito con tu desgracia. Estoy aburrido.


			—¿Dónde está tu novia?


			—Se fue hace un rato. ¿Por qué?


			Llego a la segunda planta y tomo el pasillo que me aleja más de él. Él rodea el círculo en un intento de acercarse. Pero yo me limito a ignóralo lo mejor posible. Estuve a punto de lograrlo cuando él se interpone entre la puerta de mi habitación y yo. Se cruza de brazos y se recuesta en la madera.


			—Ahora dime. Quiero saberlo.


			—¿Por qué tendría que decírtelo?


			—Porque si no tendrás que pasar la noche acá fuera.


			—¿Por qué quieres saberlo?


			—¿Crees que puedes llegar a esta casa y a estas horas sin una excusa? Si no me cuentas, tendría que darles un mal reporte sobre tus servicios a mis padres. ¿No querrás eso, verdad Meg?


			Me retengo de contestarle con un par de groserías. No, no podía arriesgarme a perder este trabajo, claro que no. Necesitaba resolver matemáticas. Respiro hondo e intento contener mi ira, enojo, rabia y desespero. De verdad lo intenté...


			Levanto una mano para darle un fuerte golpe en el pecho pero antes de eso, él me detiene de la muñeca y me acerca a él de una forma amenazante.


			—Olvidaré que trataste de golpearme. Pero primero, necesito una explicación.


			Trago en seco y las lágrimas se empiezan a acumular en mis ojos. Lágrimas de indignación.


			—Mi novio me dejó plantada, ¿de acuerdo? Y encima de eso me corta por teléfono. ¿Por qué llegué tarde? Decidí andar como vagabunda por las calles de San Diego. Sí, ríete todo lo que quieras. Pero te suplico que me dejes en paz y me permitas apartar mi vista de tu horrenda cara —me zafo de su agarre y aparto mi cuerpo lo más lejos posible. Pero él ni siquiera se inmuta en moverse de la puerta.


			Se relame los labios en un intento de esconder su sonrisa, luego acaricia su barbilla en una ridícula mímica reflexiva.


			—Entonces te dejó por teléfono. ¿Quién rayos deja a alguien por teléfono? —bufa—. O tal vez el pobre chico se dio cuenta de que eres igual a todas las rubias: tontas y plásticas. Si es así, entonces él y yo seríamos muy buenos amigos.


			Escondo la herida que causa su comentario sobre mí.


			—Eres increíble —lo miré fulminante. De un fuerte empujón lo aparto de la puerta y sin pensarlo me encierro en mi habitación. Lanzo el bolso sobre la cama, a la vez que lo escucho gritar desde el otro lado de la puerta.


			—Pues eso ya lo sabía, Lennon —escucho sus pasos alejarse.


			Cierro los ojos y con un movimiento de mano aparto el dorado cabello hacia atrás, dejando expuesta mi frente. Inhalo  y exhalo con profundidad. No, esto no funcionará.


			Necesito lápiz y papel.


			Trataría de resolverlo. No el problema que tenía con Carter Crane, que parece ser imposible de resolver.


			Trataré de resolver las ecuaciones algebraicas.


			[image: ]


			 


			#LecciónDelDía:


			Jamás se restrieguen los ojos si tienen rímel,
  podrían confundirlos con un mapache.


		




		

			 


			 


			 


			¡Es natural!


			Capítulo 3


			 


			 


			Ding Dong.


			El sonido de llamador de ángeles se esparce nuevamente por la casa como aquel día en el que llegué a esta mansión. Es irónico que ahora quisiera regresar el tiempo y nunca haber cruzado esa puerta. Pero no había vuelta atrás, tendría que soportar a Cartersiano durante tres meses y luego irme a Louisville, a millas lejos de él. Lo cual anhelo desde lo más profundo de mi alma.


			—¡Meg! ¡¿Puedes abrir?! ¡Estoy ocupada! —escuché cómo gritaba Lupe desde la cocina.


			De seguro ha de estar ayudando a Pierre en la cocina. Oh, por poco y se me olvida contarles. Como en toda mansión, hay un personal encargado de las tareas del hogar. Lupe es la cabeza de las mucamas, Pierre la cabeza de la cocina y Philip la cabeza de los jardineros. Y yo soy la simple chica que cuida al viejo sabio.


			Bajo las escaleras con rápidos saltos mientras apoyo una mano en la baranda. Corro hacia la puerta y la abro mientras formulo una imagen mental para quien está detrás de la puerta ¿es chico o chica? ¿Y si es Piper? Oh Dios, por favor no. ¿Y qué tal si es un secuestrador?


			¿O qué tal si puedes dejar de ser tan paranoica, Meg?


			Abro la puerta y al verlo pensé: oh cielos, más conocidos.


			Apenas vi su rostro supe que también era de Crawford. Pero como siempre, no tengo ni la más mínima idea de quién es. La verdad, no solía conocer a muchas personas. En pocas palabras, no tenía una vida social activa. Frente a mí hay un apuesto chico de cabello oscuro, ojos miel y un lunar en su mejilla izquierda que lo caracterizaba.


			Al verme retrocede unos pasos algo sobresaltado. Me examina de pies a cabeza con el rostro perplejo y luego me regala una sonrisa. Una sonrisa bonita y dulce. Es la mejor sonrisa que había recibido desde que llegué a esta casa. Una sonrisa con hermosos hoyuelos.


			—Hola, ¿en qué te puedo ayudar? —digo con total cordialidad y simpatía.


			—Oh, nada, solo buscaba a Carter. ¿Está dentro?


			—Sí claro, pasa —lo invito y él acepta—. Me llamo Meg Lennon y soy la nueva cuidadora del señor Marshall —me presento con cordialidad.


			—Sí, ¿creo que ya nos hemos visto? ¿Crawford, cierto?


			—Sí.


			—Genial, yo soy Shawn Lockwell. Soy el mejor amigo de Carter, casi hermanos —me ofrece la mano y yo la tomo en saludo. Me decepciona al saber que tiene amistades como Carter Crane, pero no puedo juzgarlo. Shawn se ve como una buena persona—. Entonces dime: ¿eres la nueva cuidadora de Marsh?… Eso significa que podré verte muy seguido por aquí, ¿no? —dijo en un tono coqueto.


			—Prácticamente viviré aquí.


			—Magnífico.


			Para ti, para mí es toda una condena, pensé.


			Él y yo mantenemos la conexión visual durante unos segundos. Vaya que tiene unos ojos muy lindos. No son los típicos ojos azules profundos, son de un color miel oscuro que a la vez te inspira un aire de comodidad y confianza.


			—¡MAGGIE!... ¡MAGGIE! ¡SE PERDIÓ EL CONTROL OTRA VEZ! —escucho la gruesa voz de Marshall gritar desde el salón. Suelto la mano de Shawn y me rasco la nuca con incomodidad.


			—Creo que me llaman… —sonrío apenada, a la vez que señalo con mi pulgar por encima de mi hombro. Me doy la media vuelta para retirarme.


			—Espera... ¿Te llamas Maggie?


			Me detengo.


			—No, pero... si quieres puedes llamarme así —me giro y le doy un guiño coqueto al cual él responde tornándose sonrosado.


			Shawn observa cómo Meg se retira hasta el salón de la casa en la que había jugado con su mejor amigo Carter desde que tenían 7 años. Sí, los padres de Shawn y Carter son casi como una familia, ambos viven en la misma colonia a solo cuatro casas de distancia. Al mismo tiempo, no podía creer que Meg Lennon, la chica de la cual había estado enamorado desde sexto grado, estuviera viviendo bajo el mismo techo que su mejor amigo. No sabía si sentir celos o felicidad, ya que podría verla más seguido.


			Al ver cómo ella desaparece suelta un suspiro.


			Es muy hermosa.


			Sacude la cabeza en un intento de apartar sus fantasías y recuerda por qué está allí. Viene para un enfrentamiento con Crane en Battlefield 4. Es una revancha a petición de Carter. Sube al segundo piso y corre hacia la habitación de su amigo. La abre sin molestarse en tocar para encontrar a Carter en calzones, semidesnudo.


			—¿Qué hay, Crane? —dice y se lanza sobre el puf verde con total naturalidad—. ¿Estás listo para otra paliza?


			—¿Acaso no te enseñaron a tocar, Bobowell? —protesta Carter mientras toma unos jeans y se los coloca en un salto.


			No es nada agradable que mi mejor amigo me encuentre de esta manera cada vez que viene a mi casa. Pero sí, es cierto, me encanta andar en bóxers. Como a personas que el volar en un jet, lanzarse de un paracaídas o nadar en el mar los hace sentirse libres, a mí me causa la misma sensación el andar en bóxers. Estaba en todo mi derecho, pero aquello tuvo que cambiar a partir de la llegada de la insoportable rubia.


			Extraño mis días de nudismo.


			—Pues nunca lo he hecho y no tengo por qué hacerlo, pedazo de cráneo inexistente —se mofa de mi apellido justo como yo lo había hecho anteriormente—. Por cierto, ¿puedes explicarme por qué tienes a Meg Lennon viviendo contigo y no me lo has contado?


			Ruedo los ojos al recordarla—. Oh vaya, ya te enteraste  —suspiro—. Mira, vivir con ella no es algo de lo que esté orgulloso, más bien es una desgracia. Así que no vi por qué comentárselo a alguien —me coloco una playera azul encima y me despeino el cabello.


			—Pero yo soy Shawn y soy tu mejor amigo. Encima sabes que me gusta y mucho. Por lo menos tuviste que tomarme en cuenta.


			—Ya no interesa. ¿No crees? Sí, lo sé, está viviendo conmigo y toda esa basura, pero eso no va a quitar el hecho de que me repugna. ¿Entiendes? Esa niña es toda tuya, Lockwell.


			—Vamos, te he dicho que no hables así de ella frente a mí. No te entiendo, la verdad. Megan es toda una hermosura —simulo tener arcadas colocándome un dedo en la lengua, en señal de lo que ha dicho es desagradable.


			—Eres un cerdo.


			Shawn toma un cojín y me lo lanza, pero antes yo lo atrapo y se lo tiro de vuelta contra su rostro. Suelto una carcajada—. Buen intento —Shawn lanza el cojín lejos de él.


			—La próxima será en lugar doloroso y con un ladrillo.


			—Ya cierra la boca. No puedo esperar para verte llamar a tu mami cuando pierdas y tengas que pagarme quinientos dólares.


			—Primero me gastaré ese dinero en comprarte calzones nuevos, ese que tienes tiene un hoyo.


			 


			…CR… 


			Según lo que me había dicho Lupe, hoy es La Noche del Mes.


			¿Qué es eso? Exactamente eso era lo que me preguntaba hasta que Lupe decidió dar respuestas a mis dudas.


			Por lo que pude escuchar, La Noche del Mes es el evento en el que la familia Crane se reúne para compartir. Es una cena especial en la que todos participan como miembros de la familia que son. Incluso hasta los del personal que no son sanguíneamente familiares participan, ya que a todos los une esta casa en la cual comparten la mayor parte de su tiempo.


			Así que yo también estaba invitada a este evento. Normalmente se celebra con los señores Crane, pero ellos aun así solicitaron que se celebrara en su ausencia. Al final todo este evento conlleva a un punto en específico, la verdadera razón por la que se realiza: compartir el tiempo que queda con el señor Marshall. Sí, el pobre anciano ya tiene 81 años, en cualquier momento podría írsenos y adiós. Así que todo esto se realiza para que Marsh no se sienta solo, sino lo contrario.


			Los cocineros han empezado a ordenar todo desde las seis de la tarde. Observo cómo transportan vajillas, copas, comidas y muchas otras cosas hacia una habitación desconocida para mí, la cual supongo que es el comedor familiar. Lupe me cuenta que solo lo utilizan para La Noche del Mes y los demás días comen individualmente o en el pequeño comedor que hay en la cocina.


			Cuando se fue acercando la hora, me fui a arreglar un poco. Me quedé con el jean deshilado que llevo puesto remangado a los tobillos. Una playera blanca lisa y solo me peino un poco para luego volver a bajar. Allí me encuentro con Lupe, que en vez de llevar el uniforme de mucama trae un bonito vestido casual de tono azul pálido.


			—Meg, linda, ¿puedes ir a buscar a Marshall? Ya todo está listo.


			—Claro —digo.


			Después de todo, ese es mi trabajo.


			Fui hasta la habitación de Marshall que se encuentra en la planta baja. Es una de las habitaciones finales de la mansión. Cuando los señores Crane vieron que ya no podía subir ni bajar escaleras, tomaron la decisión de mudarlo a la planta baja, donde allí tendría acceso a todo.


			Di leves golpes contra la puerta y luego escucho su áspera voz.


			—Pasa, Maggie.


			Abrí la puerta con cautela y asomo mi cabeza.


			—¿Listo? —contemplo cómo él está sentado sobre el borde de su espaciosa cama con la espalda curvada. Mira hacia un punto en la nada con la mirada perdida a través de sus anteojos. Lleva puesto un jersey de rombos y un pantalón gris de tela con sus mocasines— ¿Marshall? —lo llamo al no obtener respuesta.


			—Oh, claro que sí —dijo y se levanta con ayuda del bastón. Yo me apresuro a acercarme para poder ayudarlo. Hice que entrelazáramos la parte de arriba de nuestros codos como cuando el padre lleva a su hija en las bodas y de esa manera lo guío por los pasillos hacia el comedor.


			Escucho cómo suelta un suspiro profundo.


			—¿Qué sucede? —me tomo la libertad de cuestionarle.


			—Es la misma tontería de todos los meses, Maggie. Solo voy porque hay buena comida y es casi toda para mí —sonríe dejando al descubierto algunas arrugas—. Mi hijo River está demente. Él suele decir: «la unión familiar es importante» cuando ni siquiera asiste la familia completa a esta ridícula cena —replica con un tono de sarcasmo y resentimiento hacia algo que yo desconozco.


			¿A qué se refiere exactamente?


			Al llegar a la entrada del comedor, Lupe aparece frente a nosotros—. Muy buenas noches, Marshall —saluda jocosamente.


			—¿Qué tal, Lupita? — él le responde con simpatía y ella lo ayuda a entrar al comedor. Cuando él ya estuvo dentro, ella sale y me observa con el ceño fruncido.


			—¿No piensas entrar? Ven, vamos —me toma de la muñeca, pero yo la retengo de un jalón. Se vuelve para mirarme confundida—. ¿Qué traes? —vacilo unos instantes antes de hablar.


			—No es nada. Solo que... —me relamo los labios incómoda—. No he visto a... ya sabes... Carter. ¿No va a venir? —Ni siquiera sé por qué rayos me preocupo por él. Ha sido un total cretino conmigo, yo no tengo por qué ser una dama con él. Lupe me da una sonrisa de medio lado sin mostrar sus dientes. Es una sonrisa cargada en lástima y comprensión.


			—Carter no participa en La Noche del Mes desde hace tres años, Meg.


			Alzo mis cejas algo... ¿sorprendida? No. Ofendida. Bufo a mis adentros. ¿No se suponía que aquella cena era para toda la fam...? Oh, vaya, entonces a eso se refería Marshall. Carter no participa en la cena familiar desde hace tres años. Un miembro no asiste. La familia no cena completa.


			Pero qué total crío de... Elizabeth Crane.


			No puedo evitar sentirme irada por su comportamiento, pero a la vez siento lástima por Marshall, quien no cena con su nieto desde hace tres años.


			—Vale —asiento—. Creo que... se me olvidó algo —señalo con el pulgar hacia las escaleras—. Comiencen sin mí —le dije a Lupe mientras subía hasta la segunda planta.


			 


			…CR… 


			Toco la puerta de su habitación con dos leves golpes y espero una respuesta que demoró en llegar.


			—¿Quién es? —arrastra las palabras con su voz ronca y vaga desde el otro lado de la puerta.


			—Yo —contesto esperando que reconozca mi voz.


			Luego de eso hubo unos largos minutos de silencio total. Esperé mil siglos, cruzo mis brazos impaciente y pego mi oído a la puerta a ver si había señales de vida allá dentro. No, todo está en total en calma. Exhalo ya aburrida de esperar. Me resigno creyendo que nunca saldría, pero el crujido del picaporte me hace detenerme.


			—¿Qué quieres? —me observa con una mirada injuriosa.


			Sin responderle lo contemplé. No tiene camisa —como la mayor parte del tiempo—, lleva uno jeans negros desabotonados mostrando la marca de sus bóxers y está descalzo. Se recuesta en el marco de la puerta con vagues y cruza sus piernas de manera engreída. Luego me sonríe. La vanidad emerge de su interior como un perfume que se esparce por todo el lugar y contamina mi oxígeno.


			Una sola palabra.


			Arrogancia.


			—Me sorprende lo insensible que puede llegar a ser una persona como… tú. No sé por qué lo haces y tampoco te puedo juzgar. Tal vez no te agrade convivir, pero hazlo por tu abuelo, ¡por Dios! Me parece totalmente insensato que trates a tu familia como basura. El mundo no solo se trata sobre ti, ¿sabías? Allá fuera hay personas que te quieren... como Marshall y tus padres. ¿Y aún no los valoras? —indagué ofendida mientras entrecerraba los ojos en un acto de incomprensión.


			Pues la verdad estaba enfadada y mucho. No concibo entender cómo este tipo con uno de los abuelos más geniales que he conocido pueda despreciarlo. ¡Qué no daría yo por tener a mis abuelos conmigo!


			—¿Podrías... solamente bajar y pasar un rato con el señor Marshall? Hazlo por él —pido mientras inhalo profundamente. Su expresión ni siquiera se inmuta, se mantiene con la misma mirada neutra que solo me hace sentir como una completa inútil.


			Resopla—. Nunca he participado en esa estúpida cena. ¿Por qué tendría que hacerlo ahora?


			¿Acaso no me había escuchado? Trago con dificultad y pude sentir cómo los orificios de mi nariz se esparcen como los de un dragón a punto de escupir fuego. ¿Cómo pude ser tan tonta para creer que un chico con tanta basura en la cabeza podría entender cuánto lo necesita su abuelo? Me sostuve el tabique con los dedos índice y pulgar, cierro los ojos para recuperar mi autodominio.


			—Cierto. Fui una tonta al hacer esto. Tú solo... disfruta tu soledad dentro de esas cuatro paredes. Sé feliz —hago un ademán hacia su habitación—. Diviértete —le brindo una leve sonrisa cargada en sarcasmo y le doy la espalda para marcharme al comedor.


			Fue una total pérdida de tiempo.


			Y dicen que los rubios son cabezas huecas.


			 


			…CR… 


			Hasta el momento todo va de maravilla. La cena está deliciosa y los postres ni hablar. El comedor familiar es como aquellos comedores en las películas de Harry Potter, solo que, obvio, más reducido y moderno. Es una larga mesa con ocho puestos a los costados y en los dos extremos una silla, lo cual equivale a dieciocho puestos.


			El señor Marshall está sentado en un extremo de la mesa, yo me he sentado junto con él a su costado. El otro extremo está vacío, ya que ese es el puesto del señor River Crane y la silla a su costado también está vacía, porque es la de su esposa. La silla frente a mí tampoco está siendo utilizada, así que da a un total de tres sillas vacías. Es irónico que esto sea una cena «familiar» y solo un miembro de la familia esté presente.


			Los trabajadores de la mansión se esparcen a lo largo de la mesa en los diferentes asientos y todos hablan entusiasmados y alegres. Lupe conversa con Margaret, quien es una de las mucamas, Pierre le cuenta sobre una receta secreta a Will, otro de los cocineros y Philip entablan una conversación con Gina, una de las encargadas de la limpieza.


			Sobre nuestras cabezas está instalado un costoso, elegante y muy grande candelabro que ilumina la habitación con ayuda de las pequeñas velas que han colocado para adornar la mesa. Me siento como Michelle Obama en La Casa Blanca. O tal vez como la princesa Diana en el palacio de Buckingham en Inglaterra. La verdad no sé, pero el punto es que me siento genial.


			—¿Qué tal la estás pasando? —me pregunta Marshall mientras se mete un brownie a la boca.


			—Todo está buenísimo —le echo un vistazo a las bandejas sobre la mesa, a ver qué más se ve apetecible.


			De un momento a otro Lupe se coloca de pie, mientras toma una copa y con un tenedor tintinea sobre el cristal para captar la atención de todos.


			—Buenas noches. Para aprovechar este momento en el que estamos reunidos todos, quiero que le demos una cordial bienvenida a la nueva integrante de personal: Megan Lennon. Es más joven que todos nosotros, pero no creo que eso nos afecte —bromea, a lo que yo respondo con una sonrisa—. Bienvenida, Meg —dice ella, a lo cual le siguieron los demás trabajadores y solo me limito a responder con un amable «Gracias».


			La puerta del comedor se entreabre y el cuerpo de Carter aparece frente a nosotros. Trae la misma sonrisa presumida y segura de siempre. Lleva puesta una playera blanca, los jeans negros  —ahora abotonados— y unas converse. Por lo menos se dignó a vestirse y no venir semidesnudo al comedor.


			El lugar queda en total silencio cuando todos notan quién es el que ha entrado. Es como cuando el profesor más gruñón del Instituto entra en un salón de clases. Carter toma asiento frente a mí ubicándose al otro costado de la mesa, junto a Marshall. Me observa por unos instantes sin dejar de sonreír de la misma forma y no pude evitar sentirme un poco intimidada.


			—Sí, bienvenida, Lennon —su voz gruesa causa que un escalofrío recorra toda mi espalda, algo que nunca había sentido con un chico. Es como si mi cuerpo me estuviera alertando de que algo inquietante anda por mis alrededores. Siento náuseas y por poco lo escupo todo.


			Trago con dificultad—. Gracias —musito.


			—Creo que a ti también hay que darte una bienvenida, Carter, es una sorpresa verte por aquí —habla Marshall mientras juega con la comida y mira fijamente a su nieto.


			—Pues no creo que sea ninguna sorpresa, querido abuelo. Simplemente me dio hambre y quise probar algo... distinto. No es nada nuevo —le responde cargado en indiferencia.


			Y este, oficialmente, ha sido el primer intercambio de palabras que he podido observar entre Carter y Marshall Crane. Tampoco puedo dejar a un lado la tensión que se condensa entre ellos y cada vez se hace más compacto, lo que edifica un amplio muro entre ambos.


			Pierre carraspea incómodo.


			—Es un gusto tenerlo con nosotros, joven Carter —dice con su muy marcado acento francés que puede reconocer a leguas. Carter solo asiente en un saludo hacia el cocinero.


			El resto de la cena fue excesivamente incómodo. El silencio inunda la habitación y el único sonido audible es el tintinear de los tenedores contras los platos. Nadie habla, nadie ríe. Es terrorífico y por un momento deseé no haber invitado a Carter.


			Pensé en algo que decir para quebrantar el silencio.


			—¿Por qué Carter no cena nunca con ustedes?


			Hice un intento de susurrar, ya que la pregunta va dirigida especialmente para el señor Marshall. Pero al parecer ha habido un desperfecto en los altavoces de mis cuerdas vocales, lo que provocó que mi pregunta se escuche hasta en el más mínimo rincón del comedor. Creo que hubo hasta eco. Tendré que llevar esos estúpidos altavoces a reparar.


			Siento cómo de manera instantánea mis mejillas se incendian al darme cuenta de lo que he dicho y cómo todos los presentes tienen su mirada sobre mí.


			Observo cómo Carter deja caer el tenedor sobre la mesa, lo que causa un leve estruendo en medio del silencio. Estaba masticando algo de su comida, pero inmediatamente su mandíbula se tensa y traga, lo cual hace que su manzana de adán se mueva. Me observa fijamente con la mirada que un asesino le lanzaría a su víctima.


			Esta vez sí la embarré.


			—Bueno, Maggie, mi teoría siempre ha sido que mi nieto prefiere pasar horas jugando frente a una pantalla en vez de invertir el tiempo con vejestorios como nosotros, y en parte creo que lo comprendo un poco, pero de alguna manera... —comenta Marshall, pero es interrumpido.


			—Abuelo, creo que a esta… —me lanza otra mirada utilizando su hiriente tono despectivo—… no hay por qué darle explicaciones. Además, ¿por qué le llamas Maggie? ¿Acaso ese no era el nombre que...?


			—Carter, hijo, no tienes por qué hablarle así a una dama.


			—¿Y tú crees que a esto se le puede llamar dama? —me señala, divertido.


			Un furor empieza a crecer dentro de mí. Mi medidor de odio hacia Carter Crane había aumentado. Cierro mis manos con fuerza por debajo de la mesa hasta que mis uñas se clavan en las palmas de mis manos y mis nudillos palidecen. De pronto dejo caer mi puño encima de la mesa sobresaltando a todos, incluso a mí.


			Necesito matemáticas.


			—¡Pues tú tampoco eres un caballero que digamos! —replico.


			—Oh, vamos, chicos, no vayan a discutir ahora —ruega el señor Marshall.


			Se levanta de golpe, plasmando sus fuertes manos sobre el mantel e inclinándose hacia mí por encima de los utensilios.


			—No abuelo, no pienso dejar que esta rubia, que tal vez sea oxigenada o teñida, me humille.


			Oh, no.


			No lo dijo.


			Rayos, sí lo dijo.


			Mis mejillas empiezan a arder de la cólera e indignación por lo que aquellas dos pequeñas pero ofensivas palabras han causado en mí.


			¿Teñida?


			¿Oxigenada?


			Me levanto y lo enfrento en una guerra de miradas asesinas— ¿Qué tipo de chica crees que soy, eh?


			—De las peores —contesta con una sonrisa de medio lado.


			—Correcto. Así que te advierto que no me vuelvas a llamar de esa manera si no quieres que te depile las piernas y cejas de la manera más dolorosa posible durante la noche. Y por si no sabes qué es una depilación, solo te diré que es algo que no querrás experimentar —tomé una servilleta, me limpio los labios cautelosamente y se la lanzo en la cara—. Y por cierto, soy natural. Buen provecho —le hago una reverencia cargada en sarcasmo y la acompaño con un guiño de ojo para luego largarme del comedor llevándome todas las miradas.


			Incluyendo la perpleja y absurda de Carter.


			[image: ]


			 


			#LecciónDelDía:


			Procura pensar antes de hablar,
  puedes arruinarla con solo una palabra.
  Por cierto, jamás le digas a una rubia que es teñida.


		




		

			 


			 


			 


			Ruthie, la bromista


			Capítulo 4


			 


			 


			Intenté dormir.


			Oh, vaya que lo había intentado.


			Pero, por más que tratara, mis párpados no lograban cerrarse ni un segundo. Tal vez sea por la ira que me consume por dentro y no deja mi alma en paz.


			Me encuentro sentada frente a la mesita de noche con una incandescente lámpara de noche sobre mi cabeza, un lápiz en la mano, una hoja llena de números y el resto del escritorio está cubierto por hojas iguales. Mi mano se mueve rápidamente sobre la hoja como si habláramos de una máquina, dibujando números y signos sobre el papel. Al terminar con aquella operación que también había acabado con la hoja, la lanzo a un lado y tomo otra para continuar. Estoy fuera de control y los números no dejan de revolotear por mi mente.


			Mi mano empieza a entrar en un tic nervioso impidiéndome seguir con mi escritura, tomé un largo respiro. Vaya, parece que no me había preocupado en respirar desde que había empezado a trazar signos y números. Me sostengo el cabello con ambas manos y trato de calmar mi pulso. Estoy mal. ¡Todas aquellas operaciones están mal al igual que mi vida! Y para mi sorpresa, también estoy sudando. Observo las páginas sobre la mesa casi inentendibles. Tomo el montón entre mis brazos y las lanzo debajo de la cama. Todas mis operaciones compulsivas están ahí debajo. Todas.


			Me siento sobre el borde de la cama y medito en lo que haré.


			No puedo dormir.


			Odio a Carter Crane lo suficiente como para escribir páginas llenas de números.


			Me fijo en el reloj.


			10:55 p.m.


			Todos deben estar durmiendo a estas horas. Sonrío abiertamente para mí misma cuando una idea llega de golpe a mi mente. Sé exactamente lo que tengo que hacer. No tiene nada que ver con Carter Crane por el momento. Se trata de otro imbécil.


			Me observo en el espejo, tengo la misma ropa con la que fui a cenar. Si voy a salir a estas horas de la noche necesito cubrirme del frío. Las noches en San Diego no son muy cálidas que digamos. Me coloco una sudadera gris con capucha y tomo mi mochila.


			 


			…CR… 


			La casa está casi a oscuras, a excepción de una luz que proviene de las habitaciones de la segunda planta, por lo general esa siempre se queda encendida. Bajo los escalones con sigilo sin poder distinguirlos gracias a la penumbra hasta llegar al piso de mármol en el que se refleja la luz encendida y mi opaco reflejo. Llego a la puerta exitosamente, pero todo se derrumba cuando el clic de un interruptor suena a mis espaldas y una luz ilumina el recibidor. Cierro mis ojos con fuerza sin girarme esperando a ser reprendida por Lupe y sus grandes caderas. Mas no es su voz la que escucho.


			—¿Qué rayos estás haciendo?


			Es nada más y nada menos que el insoportable Carter Crane. Maravilloso.


			Se encuentra a los pies de la escalera, recostado a la baranda mientras me observaba detenidamente.


			Ruedo los ojos debido a que su presencia es irritable.


			—¿Qué haces despierto?


			—Es mi casa, yo hago las preguntas. ¿A dónde se supone que vas? —suena más a mi padre que a cualquier otra cosa.


			Pienso en una excusa—. Yo... voy a salir.


			Qué idiota. ¿No pude decir algo más obvio?


			—Gracias por la información —me da su sonrisa cargada en sarcasmo—. ¿A dónde? —¿acaso este chico no puede ser más agobiador?


			—Al Night-Club que te mencioné la vez pasada. Usaré tu nombre para entrar y creo que te conté todo mi plan, ¿no?


			A él no pareció agradarle la broma; sin embargo, se cruza de brazos y se queda estático donde está mientras me brinda una mirada de «Si no me dices, no sales».


			Me muerdo la parte interior de mi labio y suelto un suspiro exhausta de tantos rodeos. Creo que decirle la verdad no me perjudica en nada. Ajusto mi mochila al hombro y lo miro directo a los ojos, resignada.


			—Iré a la casa de mi exnovio —anuncio.


			Trato de evadir su mirada, lo que a él le causa gracia, ya que ahora una sonrisa traviesa y burlona se ha plasmado en su rostro.


			—¿Le rogarás que vuelva contigo? —hace un puchero irónico—. Vamos, Lennon, deja al pobre chico en paz.


			—No, no iré a rogarle nada. Iré por algo mucho mejor.


			—¿Como qué?


			—Dulce venganza —alzo la comisura de mis labios con picardía—. ¿Creíste que cualquier chico podría cortarme por teléfono y salir ileso? Te equivocaste de chica, Crane. Ahora, si me disculpas, necesito irme.


			Me doy la vuelta para girar el picaporte, pero antes siento su fuerte mano alrededor de mi delgado brazo.


			—Espera —pide.


			Me estremezco al sentir su contacto, que me toma por sorpresa y no es para nada agradable. Me yergo, tenso la mandíbula y de un tirón me zafo de sus repugnantes y definidos dedos. Quién sabe qué habrá tocado con ellos.


			—Quiero ir —dice.


			¿Acaso había dicho lo que acabo de oír? Lo miro con una de mis cejas en alto y a continuación suelto una carcajada algo sarcástica, pero al notar su rostro determinado caigo en cuenta de que va en serio— ¿Qué? ¿Por qué o qué? No entiendo.


			—Quiero observar cómo una destrozada chica cobra venganza de su exnovio y tal vez reírme un poco de su inminente fallo. Créelo, si voy, es solo por diversión —me guiña un ojo—.  Además de que estoy aburrido.


			Frunzo los labios ya harta de sus enredos.


			—Mira, no irás por ningún motivo o circunstancia. ¿Entiendes?


			—Oh, vamos, si vamos juntos claramente te llevaré en mi auto —dice con un tono seductor.


			Un auto, eso es justo lo que necesito. Un auto me facilita todo el trabajo que requiere mi plan. Pero es el auto de Carter Crane. ¿O qué pensaba? ¿Ir a vengarme en taxi? Eso sería patético. Resoplo impotente, no puedo negarme.


			—Vale. Pero una condición —pone los ojos en blanco.


			—¿Ahora qué?


			—Déjame golpearte —frunce el entrecejo.


			—¿Golpearme? ¿Por qué?


			—Tú me odias y yo te odio, ¿no?


			—Cierto —asiente.


			—Pues me has fastidiado lo suficiente hasta ahora y no creo poder soportarte ni un segundo más si no me dejas golpearte.


			—Humm, no es algo que tenga sentido, pero aceptaré. Nada de rostro y mucho menos en la entrepierna, ¿de acuerdo?
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